Support with Groups in Social Work: An Interfocal Model for the Understanding and Systematization on Praxis by Arija Gisbert, Belén
Acompañamiento con grupos en Trabajo Social. 
Un modelo interfocal para la comprensión 
y sistematización de la praxis  
Support with Groups in Social Work: An Interfocal Model 
for the Understanding and Systematization on Praxis
Belén ARIJA GISBERT
Universidad Complutense de Madrid
belenarija@hotmail.com
Sólo se ve bien con el corazón.
Lo esencial es invisible a los ojos




Disponible on line: 03/08/2012
Resumen
El trabajo pretende reflejar la mirada de la autora sobre la relación de ayuda, y en particular sobre el acompañamiento
con grupos en Trabajo Social. Asimismo, aporta algunas experiencias actuales y rigurosas, para que sirvan de estímu-
lo a nuevas iniciativas de participación grupal y comunitaria. Es una invitación a imaginar y a levantar todos juntos nue-
vos escenarios de pertenencia constructiva.
Además, en coherencia con la mirada o el marco teórico que denomino interfocal, la autora comparte una propuesta de
crónica grupal o un modelo de sistematización de la praxis. Una alternativa reflexiva que se puede adaptar y matizar en
los diferentes contextos donde se utilice, como ya se está haciendo, con la intención de ayudar al grupo a comprender
y acceder al transfondo. Como profesionales se trata de pensar juntos, cooperar y sentir el grupo de modo reflexivo con
el propio grupo. Defiende que la metodología con la que trabaja ha de basarse en la investigación-acción participante.
Desea que la teoría se viva más como un apoyo y una guía y no como un universo desconocido y alejado de la prácti-
ca. Se trata de tender puentes entre el mundo académico y el ámbito profesional; de dibujar, entre todos, un horizonte
nuevo y esperanzador, para los profesionales y para las personas con las que trabajamos, en el que el Trabajo Social con
grupos tenga una presencia central y necesaria en estos momentos de crisis y de cambio.
Palabras clave: Trabajo Social con grupos, pertenencia, encuentro, teoría, acompañamiento, afinidad, reflexión, siste-
matización, vínculo, comprensión, participación.
Abstract
This article presents the point of view of the author on the help relationship, particularly on supporting groups in So-
cial Works, It provides some current and rigorous experiences as well, that serve to encourage new initiatives for groups
and community participation. It is an invitation to imagine and stage new scenes of constructive ownership. Further,
congruent with the so-called intermodal perspective or theoretical framework, the author shares a proposal of group
chronicling or a praxis systematization model. An alternative for reflection that can be adapted and tailored to different
contexts where it is already being used with the intent to help the group understand and access background. As profes-
sional, we seek to thing togheter, cooperate and feel the group reflexively with the group itself. She defends the idea
that the methodology being used must be based on participant action-research. She shopes that the theory will live as
as a support and a guide and not as an unknown universe far from practice. The author seeks to build bridges between
the academid and professionaol worlds, to draw, among other things, a new, hopeful perspective for professional and
for the people with whom they work, in that Social Work with grups will have a central, necessary presence in these ti-
mes of crisis and change.
Key words: social works with groups, ownership, encounter, theory, support, affinity, reflection, systemization, link,
understanding, participation.
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1. Pertenencia constructiva por afinidad
Lo primero es el vínculo, sin el contacto y la
cercanía la vida se apaga. Muchas personas se
mueren solas en las casas o en la calle, invadi-
das por la pena. Os invito a leer los experimen-
tos de Spitz (1999) cuando planteaba que los
niños sin contacto se consumen, sin apego amo-
roso se mueren los pequeños en los orfanatos.
Permitidme este comienzo tan directo, es tan
abrupto como la vida en ocasiones.
El grupo puede regalar vínculos y acepta-
ción, proporcionar ideas para abordar proble-
mas materiales, así como identidad, soluciones
de reciprocidad, compañía, aprendizaje, des-
ahogo, pertenencia, sano poder, reconocimien-
to y cariño. Esa necesidad vital que tan pocas
veces se legitima y se nombra.
Nos manifestamos en el afecto y en el po-
der bien entendido, necesitamos empoderarnos
de valor y de valía. Ni los profesionales ni los
ciudadanos queremos vivir en la impotencia del
vacío infértil del que habla la Gestalt (Peñarru-
bia, 1998, p. 109). Es saludable la creación co-
lectiva, así como descansar en la presencia de
otra mirada y afirmarse en el eje diferenciado
de uno mismo, porque aislarse del «otro ame-
nazante» de Sartre es la locura.
El grupo es su inmenso potencial, su sano
poder para que las personas rescaten la viveza
que proporciona lo colectivo, la sonrisa y el
gesto, la ilusión y la esperanza. Apegarse a la
vida, enraizando con otros en la ayuda mutua,
es hacer prevención auténtica. La dimensión
social nos compete a los trabajadores sociales
por identidad y por ética. En los barrios, en las
calles, con la comunidad, con los individuos y
las familias, en la relación de ayuda dentro de
las organizaciones de Servicios Sociales, en
los equipos profesionales. Lo grupal, concebi-
do como un imaginario de armonía o de con-
flicto, como un espacio sano que habitamos,
como un espacio tóxico o como un escenario
que nos es indiferente. Las polaridades nave-
gan siempre entre matices.
El grupo es germen y cosecha para la ac-
ción social: trabajar juntos para lograr cambios
más allá de uno mismo, grupos de acción y re-
flexión surgidos a partir del 15M, grupos en
áreas tales como vivienda, educación, salud, con-
sumo responsable y desarrollo comunitario. To-
do hace grupo. El grupo es y nos necesita: ya
existe en los centros residenciales, donde viven
las personas, ya sean niños, mayores o con pro-
blemáticas; también en las salas de tratamiento
de enfermos crónicos o en los hospitales; en la
calle, como chavales alrededor de las drogas;
entre los sinhogar en la soledad sonora del bu-
llicio, etc. Nos compete a los trabajadores so-
ciales escuchar y acoger propuestas que contri-
buyan a que las personas amplíen su red social
y se apoyen recíprocamente.
Miguel Marinas (2001) anticipa alternati-
vas al consumo, nos habla de «afinidad», así co-
mo del consumo con su despilfarro, simulacro,
mentira; de satisfacción inmediata, del bótox,
la moda, etc. Con la sociedad de consumo he-
mos cambiado el verbo compartir por el verbo
tener.
En tiempo de soledad, vacuidad y precarie-
dad, démosle su valor al grupo. La pertenencia
debe procurar ser un espacio constructivo par-
tiendo de lo común. No sirve la participación im-
puesta o la exigencia, sino la motivación de es-
tar en lo afín, a partir de la no obligatoriedad.
Estimular la creación de alternativas para re-
solver lo relacional, lo material y lo que dé sen-
tido a la vida; así como potenciar las salas abier-
tas para el encuentro y la creación (Arija y
Herrero, 1998, pp. 181-201). Volver a las «ca-
sas del pueblo», a las reuniones fructíferas de
intercambio entre organizaciones es reunirse
para reflexionar y sentir juntos, con las perso-
nas, en un intento de cooperar para que florez-
can las iniciativas participativas. Lo individual,
lo grupal y lo comunitario no son niveles de in-
tervención disociados, sino dimensiones entre-
lazadas que deben nutrirse recíprocamente en
un intento de acompañar a las personas.
Sumario: 1. Pertenencia constructiva por afinidad. 2. Ejemplos de buena praxis en Trabajo Social con grupos. 
3. La coordinación en el acompañamiento con grupos. Algunos apuntes para iniciar. 4. El marco teórico: una mira-
da interfocal. 5. El esquema para la sistematización de la praxis interfocal. 6. Conclusiones: ventanas reflexivas y
puentes. 7. Referencias bibliográficas.
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Hemos pasado a formar parte de un sistema
que deshumaniza la relación de ayuda y marca
insanas relaciones de poder. García (2012) se-
ñala, al respecto, que:
La dimensión colectiva y cooperativa de la
educación y la intervención social es un aspec-
to que rara vez se cuida. La forma en que las
instituciones públicas interaccionan con los ciu-
dadanos, que depende en último término de los
profesionales que trabajan en sus puertas de en-
trada, tiende a ser, a mi parecer, vertical e indi-
vidualizada (p. 217).
Las vanguardias de la profesión, como las del
arte, son contrapuntos a la verticalidad y plante-
an una identidad más democrática, horizontal,
una ética más comprometida. Trabajadores so-
ciales que intervienen en red, con la participa-
ción de las personas, desarrollan propuestas va-
liosas en las que se entreteje el acompañamiento
grupal, comunitario e individual. Profesionales
que se forman, se supervisan y viven la teoría
como un mapa que alumbra el camino y que re-
construyen gracias a la experiencia. Lo que nos
compete es estar; la presencia la requiere el acom-
pañamiento, con cercanía, respeto y conocimien-
to. El grupo nos afecta en cualquier ámbito y
con cualquier colectivo; y es un deber moral im-
pulsar lo nuevo y reconducir lo que va a la deri-
va y necesita ser escuchado. Es nuestra respon-
sabilidad recrear nuestra identidad profesional,
pero los contextos grupales no son de los educa-
dores, de los monitores o de los terapeutas ocu-
pacionales. ¿Para qué el corporativismo a costa
de la identidad?
Como profesora de Trabajo Social con gru-
pos y supervisora de prácticas en una universi-
dad pública, tengo la responsabilidad de compar-
tir lo creado en un proceso de acción-reflexión
con la participación de muchas personas: grupos
de formación, grupos en el acompañamiento, gru-
pos de supervisión, etc.
Debemos invitar a todos a salir de los despa-
chos y a tomar la calle, tomarla en el sentido de
participar con las personas en el espacio que ya
nos pertenece. El reino no puede ser de presun-
tos duques o prevaricadores que se montan pa-
lacios y feudos, usurpando lo que es propiedad
de la ciudadanía. Teresa Zamanillo (2011) afir-
ma que debemos basar nuestra intervención en
«unos criterios éticos (…) cuya esencia se en-
cuentra en la responsabilidad individual (…) Es
el cuidado de uno mismo, en primer lugar, como
condición sine qua non, lo que nos facilitara el
cuidado de otros.» (p. 9). «El cuidado de uno, de
los otros y de la institución» es la propuesta que
esta autora plantea siguiendo a Ricoeur (p.14) y
cuya idea comparto. Se ha de adoptar una meto-
dología que implique a los protagonistas en el
acto de conocer y de crear su propia travesía gru-
pal y aplicar la investigación-acción-participan-
te, el método creado por Kurt Lewin.
Para generar un grupo es preferible colocar-
se en círculo que hacerlo en fila. Contamos con
el seminario y el aula magistral, la sala y el
cuarto de estar, la calle, el parque, el campo y
las plazas, además de que disponemos del des-
pacho. Se trata de ampliar el universo de posi-
bilidades, de integrar contextos y dimensiones
y de admitir sugerencias y críticas, siempre que
vayan acompañadas de alternativas. Respete-
mos las preferencias, los posicionamientos di-
ferentes, las capacidades diversas y creativas de
los profesionales porque juntos nos abrimos a
la tormenta de ideas. Ha llegado el tiempo de
pensar, sentir, dialogar y crear de manera coo-
perativa. Podemos diferenciarnos los unos de
otros con respeto. He escuchado en muchas oca-
siones a José Luis Valero, terapeuta gestalt y
coordinador de grupos socioterapéuticos, que
dice: «El unívoco discurso de la excelencia os-
curece la dignidad de la suficiencia, la digni-
dad de ser suficientemente buenos profesiona-
les».
Es momento de trazar el círculo y escuchar-
nos, a pesar del miedo a lo desconocido. El
miedo es una emoción legítima; es mejor acer-
carse con temor a proponer un grupo que que-
darse paralizado por miedo tras la mesa de un
despacho lleno de papeles, como único medio
de ejercer el Trabajo Social. Animo a los más
valientes —me refiero a los temerosos— ya
que sólo es valiente quien siente miedo y con
miedo podemos, desde lo «suficientemente bue-
no», proponer experiencias grupales y juntar-
nos para aprender a resolver problemas y dile-
mas éticos. Unirnos también para hallar sentido
a la vida, que no es poco. Aurora Castillo, ami-
ga y profesora de Trabajo Social, cuando re-
cuerda a Victor Frankl, comenta que las perso-
nas necesitan hallar un significado a sus vidas
y los trabajadores sociales debemos movilizar
la ilusión, el sentido y, si se puede, la alegría.
Es importante ser técnicos y humanos, cando
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nos disponemos a acompañar los procesos de me-
jora. La reflexión es siempre un proceso abierto,
un diálogo creativo en un determinado mo-
mento, es bueno el fluir del intercambio de ex-
periencias y ayuda usar una didáctica del ejem-
plo.
2. Ejemplos de buena praxis en Trabajo So-
cial con grupos
Rosalía Martínez, trabajadora social, afirma:
La gestión de prestaciones y servicios es ne-
cesaria en Trabajo Social, al igual que gestionar
los tiempos y los escenarios, las estrategias, las
capacidades y las actitudes, los conflictos y las
nuevas propuestas, etc. La gestión forma parte
de nuestro trabajo.
Rosalía tiene formación en mediación sisté-
mica y en grupos, lleva años trabajando en dis-
tintas organizaciones; como antropóloga utili-
za técnicas cualitativas y de análisis de los procesos
grupales; trabaja en una residencia de protec-
ción de menores y pretende que la sala de en-
cuentro sea una verdadera escuela de padres,
que las visitas de los padres y madres a sus hi-
jos sean de calidad; además confía en el grupo
y en la presencia de profesionales. Laura Ca-
lles fue supervisada por Rosalía y se está for-
mando en terapia gestalt y sistémica, porque
pretende desarrollar una escuela de padres en
el colegio de primaria donde es trabajadora so-
cial. También Javier Baeza y su equipo de la
parroquia de San Carlos Borromeo de Vallecas
son un ejemplo de buena praxis. Hay trabaja-
dores sociales que están realizando, voluntaria-
mente, acompañamiento psicosocial y socioe-
ducativo con rigor teórico y metodológico, basado
también en la confianza y es admirable con-
templar la confianza que despiertan su presen-
cia en las personas que malviven en El Galline-
ro, en La Cañada Real: sin agua, sin luz, en un
contexto vital inundado por la miseria. Con-
fianza que se han ganado a costa de estar pre-
sentes con respeto y acercarse a las familias y
a los grupos con educación cívica.
Todos aquellos profesionales de la relación
de ayuda que entran en los contextos invasiva-
mente con paternalismo y control y con la ban-
dera de la amenaza simbólica del poder, sea en
el contexto que sea, hallarán a personas asusta-
das que se esconden y obedecen con miedo, o
reaccionan retirándose o manifestando hostili-
dad. Esos «técnicos» se creen que «los pobres»
son marionetas para modelar, sin pararse ni si-
quiera en intentar comprender sus esquemas
culturales ni mucho menos tratan de empatizar
con sus precarias condiciones vitales.
Para cimentar lo nuevo, sin duda, hay que re-
tirar los escombros y ser constructivos. La per-
tenencia constructiva por afinidad con la cues-
tión del género, la cooperación y el arte en sentido
amplio y como aspectos transversales ha de
basarse en una «ética del cuidado con límites»,
tal y como lo plantea Silvia Navarro (2004, p.
209). Tamara de la Mora tiene formación sisté-
mica y en Trabajo Social con grupos, ha des-
arrollado, entre otros, en la Asociación Tyerra
y el Ayuntamiento de Galapagar el proyecto En
la conciliación nuestros mayores cuentan. Uno
de los objetivos de este grupo es reconocer el
papel importante que desempeñan los abuelos
y abuelas en la conciliación de la vida laboral
y familiar de sus hijos/as cuando se encargan
del cuidado de sus nietos.
Marta García hace posible el encuentro y el
apoyo mutuo en una asociación de Vallecas,
acompañando a un grupo de mujeres gitanas, y
es a través del cante flamenco como se encuen-
tran. «La alfabetización entra mejor a las muje-
res si la acompañamos de bulerías». A la vez re-
suelven juntas aspectos que les crean conflicto.
Cristina Alonso lleva a cabo, en un centro
de Salud Mental, una alternativa de recupera-
ción psicosocial con personas con enfermedad
mental grave: un grupo de participación vo-
luntaria, que utiliza como instrumento la es-
critura creativa. Consiguen juntos crear vín-
culos y relaciones de confianza que les permiten
salir del aislamiento, tener voz y superar las
dificultades del estigma que supone la enfer-
medad mental. Formada en el modelo sistémi-
co, trabaja bajo el enfoque de Arte y Trabajo
Social.
Las profesoras del Departamento de Traba-
jo Social y Servicios Sociales de la Complu-
tense, Mª Victoria de la Heras, Maribel Nebre-
da, y Maribel Martín, crearon, con su apoyo,
una iniciativa participativa —Socialuloide—
con objeto de generar un espacio de aprendiza-
je complementario con la actividad puramente
académica. A través del cine forum se posibili-
tó el debate sobre la realidad en la que actúa el
Trabajo Social. Un encuentro entre cineastas,
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expertos, profesionales, profesores y estudian-
tes, Socialuloide constituyó un puente, entre lo
académico, el Arte y el Trabajo Social profe-
sional.
Teresa García Sánchez trabaja en una pa-
rroquia de Tetuán y, partiendo de un modelo
rogeriano, supervisa su trabajo y se esfuerza
por cuidarse para cuidar; confía y potencia el
trabajo en red con otras instituciones del distri-
to. Lleva un grupo de danzas del mundo y, a
partir del encuentro en el grupo, las mujeres
cuidan su salud, se divierten y amplían su red
de apoyo. Coordina grupos de consumo respon-
sable con las familias, para encontrar vías que
les permiten encarar lo económico y lo ecológi-
co. La institución en la que trabaja apoya su ini-
ciativa y las personas con libertad participan en
los grupos que ella propone, son circuitos sa-
nos que se retroalimentan. Julia Tabernero con-
duce grupos socioeducativos de ocio y tiempo
libre con menores con riesgo de exclusión, pa-
ra que aprendan a relacionarse de forma coo-
perativa. Le sirven la filosofía de Freire y la
Gestalt, Foucault y Bourdieu, para abordar te-
mas de poder y violencia. Beatriz Luis, desde
el ámbito penitenciario, ha impulsado grupos
de comunicación en sala abierta, de danza te-
rapéutica y ocio creativo, tiene formación teó-
rica y experiencia en grupo gestáltico y en psi-
codrama. Supervisa su trabajo y se esfuerza por
crecer como persona.
Los bancos de tiempo proliferan como gru-
pos basados en la reciprocidad; además de in-
tercambiar tiempo, se hacen amigos y se pue-
de realizar desarrollo comunitario. A mi modo
de ver, debe coordinarlos un profesional con ta-
lante mediador, que ayude a su gestión y a equi-
librar los trueques. Otros ejemplos proceden
de otras iniciativas de grupos que ponen en re-
lación Arte y Trabajo Social; de la prevención
de drogas a través del deporte; del apoyo co-
munitario y vecinal; de experiencias de ayuda
mutua entre personas con la misma problemá-
tica; de grupos de duelo para trabajar las pérdi-
das, muertes y separaciones o los grupos de au-
togestión, con huertos urbanos. etc.
3. La coordinación en el acompañamiento
con grupos. Algunos apuntes para iniciar
Prefiero hablar de acompañamiento, porque
acompañar es ir junto a las personas, al lado
del grupo, procurar la interdependencia de sus
miembros; seguimiento me remite a ir detrás.
Las palabras conforman cosmovisiones: ser com-
pañeros de viaje implica una relación cercana
y sólida; una relación diferenciada por lo espe-
cífico que tiene la función de coordinar, cuya
responsabilidad es saber guiar el barco, estar
presente y pendiente de los elementos, como
los mapas que nos ayudan a no perder el rum-
bo y navegar al ritmo del proceso grupal; jun-
tarse para un fin marcado por el grupo, con
unas normas flexibles y sólidas, y con la coo-
peración y reflexión de todos. Adentrarse en la
travesía con sus momentos de armonía y con-
flicto, por un camino basado en la correspon-
sabilidad y en la acción reflexiva.
Lo primero es crear vínculo, propiciar un
clima de confianza cada vez que nos sentemos
en el círculo del grupo. Sin confianza es muy
difícil entregarse a un proceso, sea el que sea,
hay que empezar escuchando, partir de lo que
quieren contarse unas personas a las otras y a la
coordinadora; a este momento hay que dedicar-
le su tiempo y su espacio y a escuchar con el
marco de análisis de lo intrapersonal, lo inter-
activo y lo grupal (López Yarto, 1997) y lo so-
ciocultural, con la apertura que señala la inter-
focalidad cuando contempla el arte y la actitud.
Referentes como Bolwvy (1989), Howe (1997)
o Rogers (1961, 1973) dan buena cuenta de lo
importante que es el vínculo, como base segu-
ra, la empatía y la aceptación; las personas lo
necesitan para tomar fuerzas y confianza, para
impulsar su vida y se trata de partir de la gene-
ración de un sano vínculo con el grupo que na-
ce o que lleva ya un recorrido.
Se trata de ver juntos para qué estamos reu-
nidos. La primera sesión marca las normas de
relación y ayuda ya a vislumbrar objetivos gru-
pales. Con mi función diferenciada puedo acom-
pañar, ser acompañante, Me gusta el concepto,
lo aprendí de Rogers (1961), procede del latín,
panis, acción de comer de un mismo pan (Co-
rominas, 2006, p. 162).
Ser los trabajadores sociales compañeros de
viaje es adentrarse en unas coordenadas que re-
quieren pararse a mirar la vida de las personas,
no sólo importan los problemas, sino sus capa-
cidades y actitudes facilitadoras. Trabajar por lo
saludable, sin negar las dificultades, ha de ser
otro foco al que atender, se trata de una cuestión
apasionante, y como toda pasión, necesita pru-
dencia y racionalidad así como mapas teóricos,
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con creatividad, brújula y focos interconectados.
En ocasiones como profesionales nos equivoca-
mos —¿quién no?— pero el error, cuando lo ve-
mos, se convierte en una oportunidad para cam-
biarlo. Como coordinadora formo parte del
grupo y debo auto-observarme; formo parte del
campo de fuerzas al que se refiere Lewin (1988);
me doy cuenta y me responsabilizo: es un impe-
rativo gestáltico; se trata de escuchar con la aten-
ción flotante, la contratransferencia, que impo-
ne el psicoanálisis (Laplanche y Pontalis, 1994;
Vals, 1995). Me superviso, en primera persona,
y como tal debo atender y cuidar lo que se me
mueve en el acto de coordinar un grupo, de ahí
que la supervisión sea una forma imprescindible
de cuidarnos y cuidar nuestro trabajo. Cada cual
ha de ver dónde tiene que pulir sus actitudes, su
propia persona y cómo tiene que seguir comple-
tando su formación. La teoría, los autores, los
modelos, son focos de luz que alumbran el con-
texto. Cuanta más formación tengamos más co-
nocimiento, estrategias, técnicas, sana actitud y
arte pondremos en la conducción de grupos. Ca-
rezco de un recetario de actuaciones, no sirve el
manual porque cada grupo es un mundo y pre-
fiero la reflexión colectiva para aprender signi-
ficativamente y ver juntos cómo proceder.
Como coordinadora es preciso sentarse a pen-
sar a ratos en soledad, con el lápiz y el cuaderno
de campo. La riqueza de pensar colectivamente
con el grupo sobre la marcha de su proceso, re-
flexionar con el co-coordinador y la observado-
ra y la supervisora, ofrecen un punto de vista di-
ferenciado. Durante seis años fui observadora
de algunos grupos operativos que Teresa Zama-
nillo coordinaba en la asignatura de Trabajo So-
cial con grupos, Aprendí vivencialmente a estar
en este rol, fue un gran aprendizaje, entre otras
cuestiones, del silencio, el potencial de la inter-
subjetividad y la transparencia.
La riqueza de la experiencia está en la mul-
titud de ojos que miramos lo que pasa. En la mi-
rada de Teresa que es la que lleva la coordina-
ción y el peso de la experiencia, en la mía como
observadora y en la de los alumnos observado-
res que aportan con sus descripciones y refle-
xiones una gran riqueza a la dinámica y, cómo
no, en la de los propios participantes del grupo
operativo (Arija, 2000, p. 131).
No se aprende a conducir sólo con saberse el
manual, el proceso debe ser simultáneo de la ex-
periencia a la teoría, querer esperar a saber teo-
ría y después formar grupos, es posponer, aliar-
se con la pereza, las excusas o los miedos ¿Y si
hacemos grupo y a la vez nos formamos y nos su-
pervisamos? Comencemos la travesía del grupo
con atrevimiento y temor, con mapas y con apoyos.
4. Marco teórico. Una mirada interfocal
Para estudiar y comprender separamos los ele-
mentos analíticos, sabiendo que en las escenas
de la vida no es posible hacer esta división que
hacemos al investigar o al sistematizar la pra-
xis, ya que hay infinidad de variables que se
interrelacionan. La práctica es más amplia y ri-
ca de lo que puede ofrecer una descripción e
interpretación, por muy rigurosa que sea. El
mapa no es el territorio, el mapa orienta la enor-
midad del territorio. Popper (1982) nos señala
que la teoría es como una red que lanzamos al
agua (la realidad), el tamaño de los agujeros de
esta red permitirá atrapar ciertos peces, no
otros, lo que no significa que lo que queda fue-
ra de la red no exista. Con esta metáfora queda
claro que recortamos la realidad y que la ob-
servación, descripción e interpretación son ac-
tos limitados.
Confío en una mirada, que denomino inter-
focal, que contempla diversas teorías aparente-
mente opuestas y que invito a poner en relación
y en hermandad. Es viable integrar modelos te-
óricos que parecen antagónicos, esta integra-
ción implica optar por una elección teórica. Mi
opción, como antropóloga social, es lo cualita-
tivo como vía de investigación y el estructura-
lismo de Strauss hermanado con el funcionalis-
mo de Malinovski. Margareth Mead con Ortega
y Gasset. Ellos y otros conviven en mi marco,
lo necesario es enfrentarnos a preguntas mu-
cho mejor que enfrentar modelos teóricos y ge-
nerar guerras en el ámbito del saber. Hacer in-
vestigación rica en variables, siguiendo a Popper
y la falsación de hipótesis, a Bourdieu y sus
rupturas epistemológicas, y a Jesús Ibáñez pa-
ra comprender el análisis de los discursos y el
grupo de discusión entre otros referentes y en-
trenarmos tenazmente en la observación parti-
cipante y en el estudio.
Confío en la actitud y visión antropológica
de las teorías humanistas que consideran que el
hombre es un ser en transformación. La Ges-
talt y el psicodrama psicoanalítico, su presen-
cia y su técnica, ayudan a mirar al individuo en
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el grupo y a trabajar formas de estar. El exis-
tencialismo y su idea de libertad puede herma-
narse con el psicoanálisis y su enfoque deter-
minista de lo intrapsíquico que, a su vez, debe
interactuar con una mirada sistémica que se fi-
ja en las relaciones.
La persona es el vínculo y a la vez es lo in-
divisible. La pregunta de si el individuo existe
sin relación y sin contexto es algo que apre-
hendí conversando con Norberto Barbagela-
ta, psiquiatra y terapeuta sistémico, para quien
la clave está en preguntar al psicoanálisis por
su carencia en mirar lo relacional y contextual,
y a la teoría sistémica cuestionarle su limita-
ción en mirar lo intrapsíquico del individuo. Bar-
bagelata une a Minuchin y a Freud, a Bateson
y a Lacan en un diálogo entre sus modelos.
Desde la perspectiva interfocal debemos
preguntamos por las sombras en nuestra mira-
da teórica y en nuestras capacidades; así como
por nuestros temores y nuestra actitud; por lo
que de obstaculizador tiene nuestro carácter; y
por las creencias incuestionadas. También de-
bemos reconocer nuestros talentos, nos inter-
pelan la ética y los valores. El arte puede ser un
foco que alumbra nuestro camino. La interfo-
calidad contempla la unión de lo psicosocial
con lo ético y filosófico, que entronca a su vez
con lo político, que es a la vez ético y estético;
y este último aspecto conecta con el cuerpo,
que es el sostén de la vida. La interfocalidad no
se emparenta con el eclecticismo ni con el «to-
do vale», rebasa la mirada del enfoque ecoló-
gico o el constructivismo, no es sólo la interre-
lación o la construcción de multiversos o la
interdisciplinariedad: es la integración y la her-
mandad de modelos y elementos de análisis,
disciplinas, creatividad, artes diversas y actitu-
des, para navegar en el complejísimo mundo
del Trabajo Social con grupos. Es un marco atra-
vesado por la emoción, el pensamiento, la acti-
tud y el arte. Ética y estética, el zen y la danza,
el cuerpo y las artes, la medicina y la ecología,
además de las habilidades sociales. Estos focos
constituyen alternativas complementarias a lo
clásico y ortodoxo.
Necesitamos más coexistencia y menos lu-
chas de poder. Menos axiomas y verdades fi-
nales y que cada cual se pregunte qué aporta al
conflicto, si es que forma parte de algún con-
flicto grupal. Es una vía auto-responsabilizada.
Invito a que todos lo hagamos, porque es sano
hacerse cargo de los errores, pedir disculpas al
grupo o a alguna persona, si se ha obrado mal.
Mi propuesta es: «Miremos la viga en el ojo
propio y será mejor para todos», porque no só-
lo es suficiente la negociación como forma de
resolución de conflictos, hay que hacerse cargo
de la responsabilidad de cada uno de nosotros,
pero no sirve atraparse en culpabilidades para-
lizantes o señalamientos acusatorios hacia fue-
ra, que son caras de la misma moneda. Ni ver-
dugos ni víctimas, ni salvadores ni salvados:
seamos profesionales responsables, que asumi-
mos nuestra parte del problema y cooperamos
para su resolución. Es una de las condiciones
indispensables para la interfocalidad.
Dejemos las idealizaciones y las exigencias,
las armas y las trincheras, busquemos la auto-
responsabilidad, la cooperación y el respeto a
los distintos enfoques. Lo peor de todo son las
personas-profesionales que llevan la orquesta
del subgrupo determinado, que en un lugar con
poder abusan del mismo, ostentan rigurosidad
y carecen de humanidad, instrumentalizan a las
personas y les exigen sin escrúpulos.
A continuación, expongo los elementos de
análisis hacia los que pretendo orientar la mi-
rada: por un lado, son los objetivos y normas
del grupo como elementos estructurales a aten-
der; y por el otro, se constituyen en referente con
su esquema de los cuatro grandes tipos de fuer-
zas que intervienen en los grupos (López Yar-
to, 1997), esquema valioso para unir enfoques
y categorías analíticas. Estas cuatro fuerzas son:
1. Las fuerzas intrapersonales: la mirada al
individuo y los modelos humanistas de Rogers,
Gestalt y el enfoque de las necesidades de Schutz.
El modelo psicoanálitico de Freud y otros des-
arrollos del psicoanálisis, así como los meca-
nismos de defensa: proyección, identificación,
racionalización y negación.
2. Las fuerzas interpersonales o la mirada
hacia la interacción. La pertenencia, el control
y el afecto en clave relacional, se apoyan en las
teorías: Teoría de la comunicación del modelo
sistémico, Teoría del campo de Lewin: y la de
los roles con el enfoque del liderazgo funcio-
nal; de las actitudes y los roles en el psicodra-
ma. El clima grupal basado en la tensión o dis-
tensión del ambiente. El conflicto, la toma de
decisiones, la negociación y la mirada auto-
responsable en la resolución de conflictos.
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3. Las fuerzas grupales generadas por el
pasado e historia familiar: la relación con la
autoridad y el eje vertical común a todos. Las te-
orías de las que deriva el modelo psicoanalítico
grupal: la mirada de Bion y los supuestos bási-
cos. Anzieu y la Escuela francesa de psicodrama
psicoanalítico que contempla un eje regresivo, la
transferencia, y un eje actual, el tele morenia-
no. El enfoque psicosocial de Pichon-Rivière y
sus elementos analíticos del cono invertido. Las
ansiedades básicas: miedo al ataque y a la pérdida.
4. Las fuerzas que López Yarto denomina
«los valores». Considero que además de los va-
lores y lo cultural se incluyen en este apartado
también las posturas políticas y éticas, así co-
mo los marcos sociológicos, entre otros.
A la hora de estudiar un grupo realizamos
observaciones e hipótesis que se registran en
un diario de campo. Se trata de aprender a iden-
tificar aspectos que nos van a posibilitar llegar
a un análisis diagnóstico del proceso grupal.
Podremos entonces decidir sobre qué elemen-
tos incidir para ayudar al grupo a caminar ha-
cia su objetivo.
El esquema para la sistematización que pre-
sento a continuación, plantea preguntas basadas
en diferentes elementos que en muchos casos
van a ser definidos y formulados en términos
de polaridad. Es propicio tender puentes entre
las teorías de la intervención y los profesiona-
les que están en la base. Espero que cada cual,
después, vaya a las fuentes a profundizar sobre
lo que, como en un esbozo, expongo en este es-
crito. Este modelo de sistematización de la pra-
xis grupal, con las adaptaciones necesarias a
cada ámbito, lo utilizan distintos profesionales
y en distintos contextos. Por ejemplo, para ana-
lizar equipos profesionales en proceso de su-
pervisión. En la actualidad, también se usa en
la guía para la supervisión educativa del prac-
ticum de Grado en la Escuela Universitaria de
Trabajo Social de la Universidad Complutense
de Madrid, como parte de la actividad para el
trabajo en equipo; así como en mi grupo de alum-
nos de la asignatura de Fundamentos del Traba-
jo Social con grupos, en grupos de formación de
profesionales, en el acompañamiento psicoso-
cial y socioeducativo y en grupos de acción social.
Lo difícil no es imaginar una actividad grupal
y plantearla. Cambiar la mentalidad y, con ello, as-
pectos de la identidad profesional, es el camino.
5. Esquema para la sistematización de la pra-
xis interfocal
1. Mirada hacia el objetivo grupal ¿Có-
mo cada miembro contribuye al cumpli-
miento del objetivo o a «la formulación an-
ticipada de resultados que se quieren producir?
(Zamanillo, 2008, p. 202) ¿De qué manera
se desarrolla la cooperación o contribución
individual a la tarea del grupo? (Pichon-
Rivière, 1985).
Nombre del grupo: (Tipo de grupo, a

















Grupograma. Es el nombre con el que de-
nomino al dibujo del grupo en su momen-
to de proceso. La representación de los
subgrupos desde un modelo sistémico, el
haz de relaciones de ese momento grupal
según la teoría de la comunicación, las ac-
titudes de los miembros del grupo basado
en modelos humanistas y psicoanalíticos,
El supuesto básico de Bion (1980) simbo-
lizado, lo intrapersonal, los roles funciona-
les, los modos de estar de todos los impli-
cados en el tejer del grupo. Se trata de
dibujar los elementos plasmando su simbo-
logía: la pertenencia, poder y afecto, ade-
más de las redes afectivas que la sociome-
tría nos aporta, los mecanismos de defensa.
etc. El grupograma como dibujo grupal,
será el instrumento del que se vale la inter-
focalidad como una herramienta compren-
siva.
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12. En cuanto a los roles desde una pers-
pectiva funcional, Bales (1970) y  Benne y
Sheats (1948) entienden que liderazgo es
todo acto que ayude al grupo a realizar sus
tareas o a mantenerse unido afectivamente.
¿Hay personas que centran la tarea? ¿Hay
personas que velan por la unión afectiva
del grupo, por la cohesión? ¿Observamos
actitudes obstaculizadoras, que sólo miran
por intereses propios?
11. Mirando las relaciones con la autori-
dad o el eje vertical (Bion 1985; Valiente,
1987) Psicoanalisis grupal. ¿En cuál de los
tres supuestos básicos inconscientes está el
grupo en este momento?:
— Dependencia: ¿Dependen todos de un
líder del que esperan protección y todas las
soluciones?
— Ataque y fuga: ¿Se atacan, pelean, hu-
yen de la tarea buscando enemigos y chi-
vos expiatorios? ¿El líder es combativo?
— Emparejamiento: ¿Se juntan en parejas
esperando soluciones futuras?
10. Clima ¿Observamos tensión o distensión?
9. El poder desde Foucault ¿Se ven juegos
de fuerzas en relación con el poder? Schutz
(2001) habla de control. ¿Se dan juegos de
dominio/sumisión?
8. ¿Cómo es el modo de toma de decisiones
dentro del grupo? ¿Quién o quiénes toman
decisiones? ¿Se negocia? (Napier, 2000).
7. En relación con el conflicto que va des-
de la diferencia de pareceres hasta luchas y
tensiones afectivas. (Zamanillo, 2008, pp.
227-243) ¿Hemos observado conflictos ba-
sados en rivalidades o luchas interperso-
nales? ¿Cómo se manifiestan? ¿Se resuel-
ven los conflictos? ¿Cómo es la gestión y
manejo del conflicto? ¿Se obvian y se ta-
pan? ¿Se responsabiliza cada uno de su
parte?
6. En cuanto a la variable afecto, la socio-
metría y el análisis del tele (atracción- re-
chazo) (Moreno, 1966; Pichon-Rivière,
1985) ¿Qué sentimientos y actitudes obser-
vamos que nos den cuenta de la atracción y
rechazo y de la cercanía o lejanía de cada
miembro del grupo con el resto?
5. En cuanto a la polaridad dependencia-in-
dependencia de los miembros del grupo ¿Có-
mo es la integración y el grado de tolerancia de
las diferencias? ¿Cómo es la diferenciación en-
tre lo racional y lo emocional? (Bowen, 1991).
4. Desde la teoría de la comunicación
del modelo sistémico (Watzlavick, 1985).
¿Qué mensajes se refieren a la relación
entre los miembros? ¿Qué aspectos no
verbales nos otorgan información de la
relación? ¿Cómo se establecen relaciones
simétricas (donde prima la igualdad) y có-
mo se dan interacciones complementarias
(donde prima la diferencia)? ¿Observas
la existencia de subgrupos? ¿Observamos
alianzas? (unión para la consecución de
un fin). ¿Entre quiénes y cómo se produ-
cen? ¿Observamos coaliciones? (unión pa-
ra la consecución de un fin y en contra de
otros) ¿Entre quiénes y cómo se estable-
cen estas interacciones y comunicaciones?
3. En cuanto a la pertenencia (Schutz,
2001) ¿Cómo es la inclusión y exclusión
de los miembros del grupo? ¿Hay personas
que están fuera? ¿a quién se excluye e in-
cluye? ¿Cómo se incluye o excluye cada
uno del grupo? ¿Cómo se está dentro o
fuera? (López Yarto, 1997. Pichon-Rivière,
1985).
2. ¿Qué normas o reglas de comporta-
miento observamos? (Zamanillo, 2008, pp.
183-200) ¿Qué normas son manifiestas y
explícitas, claras y expresadas? ¿Cuáles
son aquellas normas implícitas, que no se
dicen, y se detectan a partir de lo que se
percibe como adecuado o inadecuado? ¿Có-
mo es la ética que encierran las normas?
¿Qué podemos decir de la responsabilidad
de cada individuo?
436 Cuadernos de Trabajo Social
Vol. 25-2 (2012) 427-438
Belén Arija Gisbert Acompañamiento con grupos en Trabajo Social. Un modelo interfocal para la compresión...
4. Conclusiones: ventanas para la reflexión
y puentes
Quizás todos deberíamos preguntarnos: ¿se ha-
cen grupos en mi institución?, ¿qué grupos he-
mos probado?, ¿qué necesitan las personas en
relación con los grupos? Si les preguntamos
¿qué nos dirían? Si proponemos ¿qué se haría
grupos de qué y para qué?, ¿hay grupos que no
veo, que me asustan y que por pereza y miedo
no planteo?, ¿me permito poner mis capacida-
des personales al servicio del grupo: la infor-
mática, la danza, la música, el deporte, las ar-
tes etc.?
¿Qué necesitas, qué te pasa? ¿Les pregunta-
mos a los ciudadanos qué podemos ofrecerles?
Les respondemos como profesional-institución
¿demanda, necesidad, deseo, expectativa, moti-
vación de quién? Grupos abiertos, semiabiertos,
socioterapéuticos ¿de qué tipo, para qué y por
qué hacerlos?, ¿qué excusas me pongo para no
proponer grupos? Si lo propusiera, ¿qué grupo
sería? ¿ y si me dejo fantasear? Ya sé que no hay
tiempo ¿y si lo saco? Una vez decididos me
siento en el círculo con el grupo y le pregunto:
¿qué podemos hacer en común? ¿cuáles son
nuestros objetivos? Y me pregunto: ¿cómo coor-
dino la tarea del grupo y las relaciones afecti-
vas?, ¿qué metodología planteo, qué técnicas,
qué estrategias?, ¿qué mapas teóricos me ayu-
dan a transitar el territorio del grupo?, ¿hacia
dónde voy a orientar mi formación?, ¿con quién
me superviso?, ¿con qué capacidades cuento?,
¿cuáles mis limitaciones?, ¿cuáles son mis esce-
nas temidas?, ¿qué actitudes facilitadoras y obs-
taculizadoras?, y ¿qué aspectos más negativos
de mi carácter tengo que saber manejar al coor-
dinar el grupo?
Nos encontramos pronto en la plaza creando
presencia y vínculo, en las salas de los centros,
en los seminarios de la universidad. También,
en el parque de El Retiro de Madrid, por qué
no. Es territorio comunitario y los sin-hogar me
enseñaron a romper con la rigidez de los con-
textos, al ofrecerme sus propuestas de salir al
«aire», al campo, a comer con la parrilla. Eran
épocas en las que todavía se podía tocar los
tambores en grupo en el parque, pasábamos tar-
des en El Retiro, recogiendo materiales para
17. Notas del/la observador/a o de los/as
observadores/as.
16. Como coordinador/a ¿Cómo se ob-
serva y auto-observa la inclusión en el gru-
po? ¿Cómo han sido las intervenciones?
¿En qué dirección han ido: al individuo, a
las relaciones o al grupo como unidad?
¿Hacia qué elementos se han enfocado las
devoluciones y para qué? ¿Qué hipótesis
has formulado para un análisis diagnóstico
del momento grupal y del proceso? ¿Qué
preguntas, dudas y aspectos vas a llevar a
la supervisión? ¿Qué previsión de estrate-
gias de acompañamiento vas a tomar? ¿So-
bre qué elementos vas a incidir? ¿Qué as-
pectos vas a trabajar, en cuanto a las
relaciones y en cuanto a cualquiera de los
elementos de este esquema que requiera
atención? (Ejemplo: voy a trabajar sobre
las normas que son muy rígidas o sobre un
conflicto latente).
15. Aprendizaje ¿En qué hemos avanza-
do como grupo? ¿Qué fortalezas observa-
mos que tenemos? ¿Qué hemos aprendido?
¿Qué interrogantes nos planteamos? ¿He-
mos detectado ansiedades básicas? ¿Miedo
al ataque, a ser juzgados o atacados o Mie-
do a la pérdida del esquema anterior? (Pi-
chon- Rivière, 1985; Kisnerman, 1997).
14. ¿Observamos mecanismos de defen-
sa inconscientes? (Vals,1995; Laplanche,
1994):
— Proyección: «Te pongo lo mío».
— Identificación: «yo como tu».
— Negación: «eso no pasa».
13. Lo intrapersonal y humanístico. El in-
dividuo en el grupo. Las miradas gestálti-
ca y rogeriana (Moreno, 1966; Anzieu,
1971). Los roles psicodramáticos y psico-
drama psicoanalítico. La heteronimia. Las
actitudes y los modos de estar de cada uno.
La autoobservación de cada miembro del
grupo. ¿Qué actitudes facilitadoras, obsta-
culizadoras, capacidades, necesidades y te-
mores observo en cada miembro? (apoyo,
temor, falsedad, cooperación, irresponsabi-
lidad, implicación, rivalidad, mediación,
contención, etc.).
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sus cuadros. ¡Qué saludable! ponernos en cír-
culo bajo los cedros del parque y encontrarnos
con José Antonio, Guillermina, Rosalín, Mano-
lo, José Luis, Francisco, Eulogio, Justo, etc.,
«huéspedes del aire» a quienes les agradezco
haberme enseñado a caminar juntos, en un uni-
verso basado en la reciprocidad.
Si no sales al bosque, jamás ocurrirá nada.
El río siempre pedía que lo visitaran después
del anochecer, los campos necesitaban que 
alguien los recorriera para poder expresarse 
en susurros y las historias necesitaban que 
las contaran fuera del alcance del oído (Pin-
kola).
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